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Calle de San Dimas, H, tercer#
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CONFLICTO UNIVERSAL
— ¡D e o  g r a d a s ^  nostramo!
— ¡Cómo! ¿Erestó, Liberto?
—El mismo que bebe, calza y viste.
—¿Pues cómo dejas abandonada la co­

misión de la paz? ¿Es que se ba arreglado 
ya todo?

—Como si se hubía arreglao, porque á 
too aquello se lo lleva la trampa pa nos­
otros, y yo no quiero hacerme irrespon­
sable de ná.

—¡Pero, hombre, después de haber ido 
á París te vienes ahora con las alforjas 
vacías!

—Las alforjas no vienen mu mal de co­
mestibles; lo que hay es que yo no podía 
estar allí un momento más sin peligro d« 
que estallara la guerra entre toas las na­
ciones del globo.

—A ver, á ver; cuéntame eso, que de­
be ser gracioso.

—Pues verá osté. Como yo andaba por 
allí como vaca sin cencerro, encontré un 
día al presidente de la República, mi ami-
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go  Félix Faure, y le dije delante de too 
bicho viviente, digo:

—¡ V iv a  e l n o v io  d e  la  N i ñ a l—Y toos 
me contestaron diciendo:—¡ V i v a a !  Pero 
luego dije que un francés vale siempre 
más que un prusiano, y ¡aquí fué Troya! 
Un tudesco condenao, á quien yo no ha­
bía visto, me arrimó dos trompás y me 
llamó lego m a m a r r a c h o . Enseguía acudió 
en mi auxilio un ruso, con unos bigotes 
de á cuarta, y le atizó al tudesco; llegó un 
italiano y le sacudió al ruso; saltó un chi­
no y le tentó el bulto al italiano; llegó un 
inglés y empezó á repartir leña con los 
ojos .cerraos, hasta que al fin se presentó 
la policía y fuimos toos ataos y conducios 
á la prevención.

—Ya ves á lo que das lugar con tus 
imprudencias. Lo que no veo es que por 
tan poca cosa hayas tenido tú que salir 
de París más que de prisa.

— Conque poca cosa ¿eh? Pus ha de 
saber osté que ca uno de aquéllos endi- 
viduos se presentó á su embajaor dicien­
do que había sío ultrajá la bandera na­
cional, y que los embajaores pidieron sus 
pasaportes al presidente, y que éste me 
lo dió á mí pa evitar un estropicio inter­
nacional.

—¡Jesús! ¡Jesús! ¿Y por qué no te pre­
sentaste tú también á nuestro embajador, 
diciéndole lo que te pasaba"?

—¡Anda la órdiga! ¡Y fué él quien pi­
dió primero que me echaran de allí por 
anarquista y aficionao al mosto!

—¿Y el presidente de la comisión de la 
paz, á que pertenecías?

—Pus Montero Líos dijo tamién que 
soy un perturbaor eterno, y que harían 
bien en atarme el espigón al rabo.

—De modo que te han echado de mala 
manera.

—De mala manera no, porque mi ami­
go Félix Faure dió orden pa que no me 
faltara vino, ni jamón ni na en el cami­

no. Además me dijo en secreto que en 
cuanto los ánimos se calmen, me hará ca­
ballero de la Legislación de Honor.

—De la Legión de Honor, te diría.
—Eso es; y entonces tendrá osté que 

llamarme excelentísimo señor don Lego.
—Muy señor mío.
—Y ahora voy á quitarme el polvillo 

del camino con un par de ainetrallaoras, 
pa ver después á mi amigo el duque Sán­
chez y decirle las verdades del barquero.

De todos estos belenes 
en que metido me veo, 
no tiene nadie la culpa 
más que el la ñ a  de Mateo.

c.- J-o.

y

Desfigúrese osté, nostramo, que un día 
se levantaran de mal humor los nueve mi­
nistros que á Dios gracias tenemos 
acordaran suicidarse juntos como los tres 
enamoraos del Eetiro. ¿Qué sucedería si 
se tiraran toos ellos al estanque, ataos ó 
sueltos?

—Pues que se ahogarían los que no su- 
jieran nadar, si no había quien los saca­
ra de aquel atolladero.

¡Jesiís que pena tan grande 
sentii'ía la nación 
al ver echada en remojo 
á la flor de la fu s ió n !

Ayuntamiento de Madrid



El Cencerro

El emperador de la China ha publicado 
un u k a s e , suprimiendo todos los periódi­
cos que se publicaban en aquel país.

Esta disi^osición chinesca debe haber 
causado gran disgusto al señor Sagasta, 
que debía estar en la creencia de que en 
este asunto de los periódicos, nadie había 
ido tan lejos como él.

Y ahora se encuentra el hombre con 
que le ha echado la pata un chino.

Aunque es posible que aun 
procure él vencer al chino, 
haciendo que á los lectores 
les sacudan cuatro tiros.

o><>o>

Los tranvías eléctricos han empezado 
á correr ya por las calles de Madrid.

Liberto cree que debe prohibirse eso, 
no porque sea malo el procedimiento, si­
no porque es una vergüenza, según él di­
ce, que los ciudadanos viajen eléctricamen­
te, mientras el gobierno viaja en carreta.

Peinado de última moda 
usa doña Soledad, 
y se da muy buena vida, 
porque no t ie  q u s  Jiac6V n á .

Un cuervo que viene, ' 
un cuervo que va, 
un cuervo que dice 
¡g u a ,  g u a , g u a , g u a , g t ia !

o>0o>
La friolera de doscientos ochenta mil 

hombres y quince mil millones, nos han 
costado las guerras que acabamos de sos 
tener.

¡Y eso que hemos p e r d i ó ,  como dice 
Liberto!

¿Cuánto nos habrían costado esas mis 
mas guerras si hubiéramos salido triun­
fantes?

O0O

—Ya ves. Liberto, lo que dice u n  s a n -  

t a n d e r in o , que desea saber quién escribe 
este p a p e lu c h o  p o r n o g r á f ic o  que se llama 
E l Cencebeo.

_Pus dígale osté que lo escribe un
lego que lo mesmo se bebe un pellejo de 
vino que le atiza cuatro trompas á cual­
quier s a c r is m o c h is .

—No es eso lo peor, sino que nos cali­
fica de p o r n o g r á f ic o s .

—¿Y qué quie decir p r o p o n o g r á fic o s ?

—Pues quiere decir que eres inmoral, 
que faltas á las buenas costumbres, que 
escribes cosas verdes, etc., etc.

_Pus dígale osté de mi parte que más
p r o p o n o g r á fic o s  deben ser él y su ama de 
gobierno.

Estos cucarachas 
se han desfigurao 
que todos estamos 
p r o p o g r a f ic a o s .
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EL BRIKDIS DE FRAY LIRERTO.
Con dos camaradas 

celebra Liberto 
yo no sé qué santo, 
yo no sé qué enredo, 
lo cierto es que corre 
el tinto manchego 
lo mismo que el agua 
por un arroyuelo.

Nada de faisanes, 
de pamén ni queso; 
allí es todo líquido 
para el tragadero, 
que es lo que prefiere 
la gente del trueno. 
Las enjuagaduras, 
los trinquis soberbios, 
incesantemente 
se van repitiendo, 
hasta que la atmósfera 
se eleva p*r dentro

á más de setenta 
grados .sobre cero.
Y á tales alturas 
y con tanto fuego, 
el siguiente brindis 
pronuncia Liberto; 
«Ilustre auditorio, 
soberano pueblo, 
salud y pesetas 
y vino manchego, 
en nombre del ángel 
de nuestros ensueños, 
á espuertas y á carros 
nos conceda el cielo; 
nos libre de chinches 
y de fusioneros, 
de conservaores, 
de parroquidermos, 
de frailes y monjas 
y de otros iiisectos, 
y nos dé la Niña 
que á toos os deseo.

Á m én .D
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Sermón de Fray Liberto 
á los españoles.

A le g r a r n o s  n o s m a n d a  e l g r a n  p r e b o s t e .

H a c e d lo  s in  d e c ir  oste n i  m o ste .

Amaos compatriotas: Acabo de con­
vencerme de que sernos los más afortu­
naos de toos los mortales. ¿No ba hecho 
el señón Mateo nuestra más completa fe­
licidad distia ahora?

Pues na tan conveniente pa nosotros 
y nuestra madre patria como la continua­
ción de ese hombre incomparable al frente 
de los negocios públicos; y esto es, á Dios 
gracias, lo que vamos á conseguir, según 
dice el propio cosechero.

Si España ha perdió sus colonias, la 
culpa la hemos tenío los españoles que no 
valemos ya pa ná; los periodistas que no 
hacemos más que chai'lar por los codos; 
los melitares que no han hecho lo que 
otras veces; los marinos qué no supie­
ron hacer un acorazado de primera clase 
de ca barquichuelo nuestro; las mujeres 
que no dieron un Cid en ca uno de sus hi­
jos; y los hombres que sernos toos unos 
bragazas.

El único que ha estao á la altura de su 
deber, ha sío el gobierno, que tuvo en ca 
Moret un héroe, en ca Correa un Molke, 
en ca Capdepón un Eivero, en ca Práxe­
des un Bismark y en ca Sánchez un Me- 
terniche.

Mas ya que con toas sus güeñas cuali- 
daes no pudo el menisterio librarnos de 
la catástrofe por culpa nuestra, va ahora 
á acometer la ímproba tarea de regene­

rarnos en un dos por tres. ¡Cuánta gene- 
rosidá y cuánto cariño!

Amaos compatriotas: Dejémonos con­
ducir al templo de la gloria por el señón 
Mateo y su apostolao, si no queremos ir 
toos á dar de cabeza en un pesebx’e.

Aquí no hay naide que puea acometer 
esa obra más que los fusioneros que se 
han sacrificao por nosotros y están dis­
puestos á seguir s a c r if ic á n d o s e  por los si­
glos de los siglos.

Antes no pudieron arreglar na por cul­
pa nuestra, pero ahora lo van á arreglar 
too en un santiamén.

No creáis que don Práxedes haiga co­
metió errores y tonterías, como dicen por 
ahí, sino que, por el contrario, estuvo 
siempre mu acertao. ¡Ya vereis qué paz 
nos endilga y con qué sereniá se presenta 
luego en las Córtes! Mientras él cuente 
con los chicos de la mayoría, cuyo estó- 
gamo no tiene precio, no se apura por 
na.

Pidamos, pues, hermanos míos, que 
Dios nos conserve al señón Mateo por 
muchos siglos, pa bien de este país que 
tanto tie ya que agradecerle, y lo que te 
rondaré s i n o  m e to ca  s o ld a o , como desea 
vuestro humilde Lego

P bay L ibekto P alomo.

I
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Prosigue el padre Agapito, 
con su excelente apetito.

Según el curiana de Miranda de Ebro, 
el mismo que anduvo á bocados con el 
capellán de las monjas, la culpa de todas 
las desdichas que pesan hoy sobre Espa­
ña, la tienen los periódicos impíos, y muy 
especialmente E l Cenceeeo.

¡Habráse visto h e r r e n d o r u m  más necio 
que su merced!

<0<><0
Y ya que hemos hablado de Miranda, 

diremos aquí, que hemos recibido el si­
guiente ramillete para aquel señor al­
calde;

«Que alguien debe andar en las bombi­
llas de la luz eléctrica, porque además de 
haber muchas defectuosas, las restantes 
dan una luz malísima, y cuando un alcal­
de de tanto criterio y tanto genio no hace 
caso de eso, sospéchase que alguien debe 
estar de parte del señor de Tobalina. Que 
es una vergüenza lo que pasa con la comi­
sión de deslinde del Castillo, sin duda, 
porque alguno de los que la componen tie­
ne edificios próximos y cree perjudicarse. 
Que entre el señor Albaizar y el concejal 
señor Bastida, ha tenido lugar un alter­
cado á consecuencia de una muralla que 
se está construyendo, creyéndose tenga 
razón el concejal; y que, por iiltimo, de­
be suprimirse una plaza de auxiliar en la 
secretaría, y pagar con su asignación al­
gún atraso.

Conque mucho ojo, 
mi señor alcalde, 
porque siempre un duende 
hay en todas partes, 
y si se descuida 
podrá jeringarle.

OyO

<0><)0>

Sagasta debe tener unos sueños horri­
bles, á juzgar por lo que le pasa cuando 
está despierto.

Según han dicho los periódicos diarios, 
el otro día salió otra vez de n a ja , tan só­
lo porque le miraba un hombre de mala 
traza, que él tomó por un anarquista y 
luego resultó ser un admirador suyo.

Unas veces que es un loco, 
otras veces que es un cuerdo... 
¡Jesús! ¡Jesús! cómo abundan 
la jindama y el canguelo!
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—Ven acá, Liberto, ven.
—Aquí estoy, nostramo. ¿Qué se des­

ofrece?
—Que leas esta carta que nos escriben 

de Porcuna, á ver si escarmientas en ca­
beza ajena.

—El caso es, nostramo, que hoy no es­
toy pa leturas de ninguna clase, porque 
me hacen los ojos c h ir iv ía s .

—Pues precisamente se trata  de c h ir i-  

v i a s . . .  vinícolas como las tuyas. Mira lo 
que dicen aquí que les ha pasado á dos 
individuos que iban conduciendo un ca 
rro cargado de teja.

—¿De teja? Pues claro que tenía que 
ocurrir alguna desgracia. Si hubiá ido 
cargao de vino!...

—Los que iban cargados de vino eran 
los conductores. Uno de ellos parece que 
no se desenvinaba, y el otro las cogía 
también con mucha frecuencia.

—Entonces no les ocurriría na malo. 
—Pues lo que les ocurrió fué que al ba­

jar una cuesta no se acordaron de echar 
la galga al carro con la c u r d a  que lleva­
ban, y cuando el vehículo se precipitó so­
bre las caballerías quisieron ellos dete­
nerlo, y el uno resultó aplastado y el otro 
poco menos. Ya ves las consecuencias que 
llevan consigo las borracheras.

—Pero, señor, es porque no saiben cuán­
do las han de pescar. Se hubían esperao 
á descargar la teja pa ajirmarse, no les 
hubía pillao el carro. Arrepare osté lo 
que JO  hago. Mientras tengo que repicar 
E l Cencerro y arreglar las cosas de la 
celda, no estoy más que te m p la o . Cuan­
do yo pierdo el equilibrio es porque no 
tengo que hacer más que meterme en la 
cama y roncar como un desesperao.

—Pero dime: ¿y si después de hallarte 
en la cama de ese modo se le pegara fue­
go á la celda?

Pus asi como los lobos no se muer­
den los unos á los otros, creo yo que las

Ayuntamiento de Madrid
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CALENDARIO POLÍTICO

San to  do h o y .—San Dimas el buen ladrón 
y compañeros mártires.

S an to s de Santa Barra bendita
y 300 comparecientes.

JSfo'tesiaTio á Nuestra Señora de las Angus­
tias para que haga que los in fie le s  se compa 
dezcan de nosotros y nos dejen algo.

Ju b ile o  e sp e c ia l para que San Antón se 
sirva prolongar los días del señor P e ro n é .

C u a rm ta  h o ra s  de sustos y sobresaltos por 
Tuor de que la cazuela pase á otras manos.

S e  saca á n im a  en todos los círculos donde 
el señor Jorge se deja tirar de la oreja.

T ro n a d a s . Se anuncian muy fuertes en 
varias regiones.

<o>o
Una rubia fué á por agua 

porque le vieran el pelo, 
y se encontró á un c a la m a r  

que la dió un susto tremendo.

a d iv in a n z a

Si el alcalde de la primera capital de 
España es cojo de ambos remos, ¿como 
debe ser el del último villorrio?

SEUVICIO TELEGRAFICO

a o e s c i a  l ib e r t o

P a r i s ,  16.
La Comisión de la paz 

aígue discutiendo aquí,
mientras Cuba y  Puerto Uico

se los llevan los y a n h is .

M ad/rid , 16.
Todas esas discusiones 

nos tienen ya sin cuidailo, 
porque lo que ha de pasar 
nos lo tenemos tragado.

PASATIEMPOS.
CHAKADITA.

W\. p r im e r a  niega, 
mi dos da el notario, 
y es mi lodo de 
mi mayor agrado.

<=>$o
FUGA DE VOCALES

C.b.ll.t. c.m. .1 m.. 
n. 1. t..n. .1 r.y d. .sp.ñ.; 
p.r. m.n..r .n p.. 
n.c.s.t. .n. s.m.n.

Solución á las anteriores.
A la charada: C aldo .

A la fuga de vocales:
Si quieres que yo te quiera 

ha de ser con condición, 
que te has de ir con tu madre 
hasta que te llame yo
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EL CENCERRO
PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO.

Da una cencerrada por semana á los minis­
tros y demás hermanitos que chupan del país.

Cuesta la suscripción 1‘50 pesetas trimestre, 
3 semestre y 6 un año.

La mano para los vendedores y corresponsa­
les, 75 céntimos.
~MADBID.-Imp. de Felipe Marqués, M o A tra , 11.
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